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El sueño de todo Argentino de bien era que sus hijos se eduquen y lograran transformarse en profesionales, o por lo menos, se defendieran en la vida, y el saber leer y escribir, insuficiente pero indispensable, los protegieran cunado salieran a pelear su lugar en el mundo.

La educación era eso: un sueño, una utopía integradora de cada niño, cada adolescente, cada adulto. Es decir, la educación es algo demasiado importante como para haberla tirado a los perros en las mesas de negociaciones del poder político de turno.

Nos paramos frente a un problema: ¿cómo discernir cuánta responsabilidad depuntarle a la sociedad, cuánta al estado, cuánta a la política cuánta a la educación, en el proceso que derrumbó aquel sueño? 

Tal vez sea necesario entender algunos cambios que se produjeron y fomentaron la desilusión de ese sueño. 

Entender, por ejemplo, que la Ley Federal que delineó en buena medida el acceso desigual a la educación vino a cerrar el circuito de transferencia rubicado por la dictadura militar en los ‘80, por el cual las escuelas primarias nacionales pasaban a las provincias, y continuó una primera ley de tansferencia en 1991, que completó el traspaso de las escuelas secundarias y la formación docente, con groseras desigualdades salariales, de planes y programas diferentes en cada jurisdicción. Parte de la derrota de ese sueño fue confiar en ese discurso: la nueva Ley Federal, el cambio de los contenidos, la nueva educación, la seguridad jurisdiccional, aumentos salariales, educación pública para todos...

Discurso que no entreabrimos y que nos dejó un tendal de Argentinitos heridos en su formación, con agujeros históricos y de historia, con una o más generaciones completas de analfabetos funcionales, y con un sueño que ya ni se atreve a soñarse.

Por otra parte, también encontramos responsabilidades en nuestra sociedad, en la pérdida de la cultura del esfuerzo vinculada con profundos cambios socio-culturales. Hay un proceso de deterioro en las expectativas que no puede pedírdeles a las escuelas que las formen, si no están en la sociedad. Pero también es una explicación harto simplista vincular que muchos chicos abandonan la escuela sólo por problemas económicos. No olvidemos que la escuela se nutre de la sociedad a la que al mismo tiempo modifica.

El discernimiento entonces es simple. La responsabilidad, en tanto que nos corresponde, no nos pertenece. La sociedad, como el lenguaje, no contiene las armas para cambiarse a sí misma. Pero ¿un gobierno...? 

